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¿Es pecado la transfusión de sangre?
La Biblia dice: “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su 

vida por sus amigos”(Juan 15:13). 

En ningún pasaje bíblico Dios prohíbe la transfusión de sangre, pero si 
muestra que dar la vida por otros es la manifestación del mayor amor. Y 
como dice la misma Palabra “la vida está en la sangre”, entonces donar 
sangre (aunque no sea toda) es un acto de amor hacia aquel que la necesita.

Además el comer sangre está relacionado con el sistema digestivo del 
cuerpo  y la transfusión de sangre con el sistema circulatorio. 

Actualmente, existen sectas satánicas que promueven el comer y 
beber sangre animal o humana, y por otra parte están algunas sectas 
seudocristianas, que prohíben a sus  miembros (y a los hijos de ellos) 
recibir transfusión de sangre, trayendo como consecuencia en muchos  
casos complicaciones de salud  o la muerte de los que la  necesitaban.
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Archivos de Entregando el Pan

Un joven creyente que fue testigo de un gran avivamiento en el siglo 
XIX, en un pueblo minero que era muy incrédulo, relató que un hermano no 

reconocido como un gran evangelista fue a predicar 
varios días allí, debido a la necesidad de llevar el 
evangelio a ese lugar “tan duro”. El hermano que lo 
hospedó estaba asombrado y decía: “Nunca se 
hospedó un hombre como él en nuestra casa, no sé 
cuando duerme. Si entro en su dormitorio durante 
la noche para saber si necesita algo, lo encuentro 
orando. Lo vi entrar en el local evangélico por la 
mañana temprano y no regresó para las comidas.” 

El joven creyente fue al lugar de reunión... Entró silenciosamente para 
no molestar al predicador quien estaba tirado en el suelo, postrado, orando. 
La voz de aquel predicador era  agonizante y conmovedora; rogaba a Dios 
en favor de aquella ciudad de mineros, para que trajera almas al Salvador. 
Había orado durante toda la noche y continuaba durante el día sin ingerir 
alimentos. 

El joven se le acercó despacio hasta el lugar donde oraba postrado, vio 
como aquel predicador estaba bañado en sudor... y le puso su mano sobre su 
hombro; entonces el predicador mirandole le pidió: “¡Ore conmigo, 
hermano! No puedo vivir si esta ciudad no se acerca a Dios. Durante veinte 
días predico aquí y no hay convertidos”. 

Aquel joven relata: “Nunca vi a nadie insistir tanto como él. Volví de allí 
asombrado, humillado y temblando. Aquella noche presencié el culto en el 
gran local donde él predicó. Nadie sabía que él no había comido nada 
durante todo el día y que no había dormido durante la noche anterior. Él fue 
un instructor bíblico muy importante, pero no tenía aparentemente el don de 
predicar. Aunque esa noche, mientras predicaba, las almas fueron 
quebrantadas por el poder de Dios. Esta fue la más grande entrega de almas 
al Señor que he presenciado”.

(Salmos 66:19)
“Mas ciertamente me escuchó Dios; Atendió a la voz de mi súplica”.

Al estudiar los grandes avivamientos que han ocurrido desde los 
primeros días de la iglesia (leer Hechos caps. 1 y 2) hasta hoy, podemos 
afirmar que uno de los sucesos claves fue la entrega incansable a la oración 
de parte de creyentes quebrantados de corazón. La siguiente historia relata 
el avivamiento en un pueblo muy endurecido,  porque...

“Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego” (Hech. 1:14)
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Antony Flew (1923-2010), nació en Londres, Inglaterra, en un hogar 
metodista (su padre era ministro). A pesar de que en su casa se leía la biblia, 
este hombre en su juventud abrazó las filosofías que se oponen a la 
existencia de Dios. 

Así, él llegó a ser considerado el 
filósofo ateo más férreo e influyente del 
mundo, ya que por más de 50 años, se 
esforzó en proclamar la inexistencia de 
Dios, a través de libros, conferencias 
multitudinarias, debatiendo con conocidos 
pensadores creyentes, entre otros con el 
célebre apologista cristiano C. S. Lewis. 

Pero en el año 2004, en la Universidad 
de Nueva York, "los asistentes quedaron 
sorprendidos cuando Flew, anunció que 
para entonces ya aceptaba la existencia de 
Dios y que se sentía especialmente 
impresionado por el testimonio del 
cristianismo".

Las investigaciones sobre el ADN le llevaron a esta conclusión: "Lo que 
creo que el ADN ha demostrado, debido a la increíble complejidad de los 
mecanismos que son necesarios para generar vida, es que tiene que haber 
participado una inteligencia superior en el funcionamiento unitario de 
elementos extraordinariamente diferentes entre sí... 

”.

Fue atacado ferozmente por sus antiguos compañeros del ateísmo, 
quienes consideraban que él por su ancianidad era manipulado por los 
cristianos. Y a pesar de que nunca afirmó públicamente ser cristiano, dio a 
entender que la Palabra de Dios se podía probar científicamente: “El relato 
bíblico (Génesis capítulo 1) podría ser exacto desde el punto de vista 
científico”.

Ahora creo que el 
universo fue fundado por una Inteligencia infinita y que las intrincadas 
leyes del universo ponen de manifiesto lo que los científicos han llamado la 
Mente de Dios. Creo que la vida y la reproducción se originaron en una 
fuente divina

“Levantad en alto vuestros ojos, y mirad quién creó estas cosas; 
él saca y cuenta su ejército; a todas llama por sus nombres; 

ninguna faltará; tal es la grandeza de su fuerza, 
y el poder de su dominio” (Isaías 40:26). 

Entregando el Pan 2013
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¿Podrás tú atar los lazos de las Pléyades, 
O desatarás las ligaduras de Orión? 

¿Sacarás tú a su tiempo las constelaciones de los cielos, 
O guiarás a la Osa Mayor con sus hijos? 

¿Podrás tú atar los lazos de las Pléyades?

 
¿Desatarás tú las ligaduras de Orión?

(Job 38:31-32).

Las estrellas creadas por Dios, siempre han sido objeto de gran 
admiración y estudio por parte de la humanidad, pero hubo que esperar 
hasta el siglo XVIII de nuestra era para comprender que ellas tienen un 
movimiento a través del espacio sideral y no son cuerpos estáticos, excepto 
por supuesto, para los lectores y creyentes de la Biblia. Las Pléyades (que 
significa «palomas» en griego) son un grupo de cientos de estrellas muy 
jóvenes y unidas gravitacionalmente, las cuales se sitúan a una distancia 
aproximada de 450 años luz de la Tierra. 
Las estrellas más grandes y brillantes del 
cúmulo son de color blanco-azulado y 
cerca de cinco veces más grandes que el 
Sol. 

Se ha calculado que las Pléyades 
tienen un futuro de solamente otros 250 
millones de años; para ese entonces, 
habrán sido separadas como estrellas 
individuales (o múltiples) a lo largo de su 
trayectoria por el espacio. Estas estrellas 
hermanas pasan juntas a través del espacio a unos 40 km/sg. Muchas de 
estas estrellas Pléyades brillan cientos de veces más intensamente que 
nuestro sol. 

Orión es una constelación prominente, quizás la más conocida del cielo. 
Sus estrellas brillantes y visibles desde ambos hemisferios hacen que esta 
constelación sea reconocida universalmente. La constelación es visible a lo 
largo de toda la noche durante el invierno en el hemisferio norte, verano en 
hemisferio sur; es asimismo, visible pocas horas antes del amanecer desde 
finales del mes de agosto hasta mediados de noviembre y puede verse en el 
cielo nocturno hasta mediados de abril, al menos en el hemisferio norte. 

Dentro de Orión se forma una inmensa nube de gas y polvo llamada 
Nube de Orión, que se extiende por el centro de la constelación, la nube 
posee velocidades y turbulencias muy diferentes en toda su extensión. Los 
movimientos relativos en el interior de la nube alcanzan velocidades de 10 
km/s, mientras que las variaciones locales llegan a sobrepasar los 50 km/s.
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La Osa Mayor (con sus hijos) es una constelación visible durante todo el 
año en el hemisferio norte, aunque en la Biblia se hace referencia es a una de 
sus estrellas, esta es de los más grandes soles en el universo, es una estrella 
fugitiva cuya velocidad de vuelo es alrededor de 411 km/sg; es miles de 
veces más masivo que nuestro Sol, que viaja a sólo 12,5 km/sg. 

La veracidad indiscutible de las palabras en el Libro de Job reflejan la 
omnipotencia y la sabiduría de Aquel que hizo la 
Osa, el Orión y las Pléyades (Job 9:9, Amós 5:8). 
Ni Hiparco (Nicea, c. 190 a. C.-c. 120 a. C.) que 
fue un astrónomo, geógrafo y matemático griego 
que catalogó la posición en coordenadas 
eclípticas de 1080 estrellas, ni Claudio Ptolomeo 
(Ptolemaida, Tebaida, c. 100  Cánope, c. 170) que 
fue un astrónomo, astrólogo, químico, geógrafo y 
matemático greco-egipcio, el autor del tratado 
astronómico conocido como Almagesto (El gran 
tratado) que contiene las posiciones de 850 
estrellas en 48 constelaciones, pudieron 

encontrar las leyes que Dios, les dio a estos astros del cielo. Fueron 
necesarios más de 3500 años para que Edmund Halley en 1718, determinara 
por primera vez el movimiento de las estrellas, comparando las posiciones 
de tres estrellas muy brillantes: Arturo, Proción y Sirio, dadas por Ptolomeo 
con las que él mismo había medido. Encontró que ellas habían variado de 
posición en relación con las estrellas vecinas poco brillantes: la diferencia 
que halló fue de 1° para Arturo y 0,5° para Sirio, confirmando lo que la 
Biblia ya había dicho con mucha anterioridad. 

Alejandro Ollarves

¿Guiarás tú 
a la Osa Mayor con sus hijos? 

“Entregando el Pan”. Nº 61.  Caracas/Caucagua. Diciembre de 2013
CUARTO NÚMERO DEL  AÑO 2013   www.entregandoelpan.com
Email: csss@lycos.com y revista@entregandoelpan.com
Las informaciones sobre la Obra del Señor fueron obtenidas de los hermanos: Willians 
Alcalá y  Rubén Medina,  entre otros. Ortografía: Alicia de Sequera y María Ávila. 
Fotos:  Internet.  Agradecimientos especiales a los Hnos. de la Voz en el Desierto.
Las informaciones presentadas son con el propósito de que el pueblo del Señor sea 
animado a ejercitarse en la oración, teniendo presente que Dios es el que “pone el querer 
como el hacer”. “La gloria sólo debe ser para él”.  El contenido de esta publicación queda 
exclusivamente bajo la responsabilidad del Hno. Carlos Sequera.
Para el envío de ofrendas para el crecimiento y mantenimiento del sitio web, escribir a: 
ofrendas@entregandoelpan.com

“Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú 
formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el 

hijo del hombre, para que lo visites?” (Salmos 8:3-4). 



Era una pequeña reunión de predicación – poco mas de una docena de 
personas estaba presente. Una tormenta de nieve azotaba afuera. El 
predicador señalado no había 
podido llegar a la reunión. Un 
adolescente, buscando salvación 
seriamente,  y quien tenía 
propósito de ir a una congregación 
diferente, se cansó de pelear con la 
tormenta y se volvió a este lugar en 
vez de aquel. He aquí la 
descripción de aquella reunión en 
sus propias palabras:

"Al final, un hombre que se 
veía muy delgado, un zapatero o 
algo de ese tipo, fue al púlpito a 
predicar. Estaba obligado a 
pegarse al texto por la simple 
razón que tenía muy poco que 
decir aparte de él. El texto fue: 
“

 (Isaías 
45:22). Ni siquiera pronunciaba las palabras correctamente, pero eso no 
importó.

 Allí estaba, pienso, un destello de esperanza para mí en ese texto. El 
predicador comenzó así: Mis queridos amigos, este es un texto muy simple 
realmente. Dice MIRAD. Ahora, mirar, no requiere una serie de penitencias. 
No hay que levantar ni el pie, ni el dedo, es solo MIRAR. Bueno, un hombre 
no necesita ir a la Universidad para aprender a mirar. Puedes ser el tonto más 
grande y aún puedes mirar. Un hombre no necesita esperar mil años para 
tener la capacidad de mirar. Cualquiera puede mirar. Pero aquí el texto dice: 
MIRAD A MI.

 ¡Ay! – dijo él- muchos están mirándose a sí mismos, pero no tiene 
ningún sentido mirar allí. Nunca encontrarán fortaleza alguna mirando 
dentro de sí mismos. Algunos ven a Dios el Padre. ¡No! Mirad a El una y otra 
vez. Jesucristo dice, mirad a Mí. Algunos de ustedes dicen: “Debemos 
esperar por la Obra del Espíritu”. No tienen nada que ver con eso ahora. 
Miren a Cristo. El texto dice: “Mirad a Mi”

Entonces el buen hombre siguió el texto de esta manera: Mira a Mí, estoy 
derramando grandes gotas de sangre. Mírame; estoy colgando de la cruz. 
Mírame, soy muerto y enterrado. Mírame, resucito. Mírame, asciendo al 
Cielo. Mira a Mí, estoy sentado a la diestra del Padre. Oh, pobre pecador, 
¡Mira a Mi! ¡Mírame!

Cuando había llegado a este punto, y había logrado alcanzar como diez 
minutos, ya estaba sin atadura. En ese momento miró a mí en medio del 

Mirad a Mi y sed salvos, todos 
los términos de la tierra”
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lugar, y debo decir, con tan pocos presentes, él sabía que yo era un extraño. 
Sólo, fijando en mí sus ojos, como si conociese mi corazón, dijo: “Joven, te 
ves muy miserable” Bueno, era verdad; pero no estaba acostumbrado a que 
hicieran señalamientos sobre mi apariencia personal desde un púlpito antes. 

Sin embargo, fue un buen y certero golpe. Él 
continuó: “Y siempre serás miserable… Miserable 
en vida, y miserable en muerte…. Si no obedeces mi 
texto. Pero si lo obedeces ahora, en este momento, 
serás salvo” Entonces, levantando las manos, gritó 
como sólo un predicador primitivo lo haría: “joven, 
mira a Jesucristo. ¡Mira! ¡Mira! ¡Mira! No tienes 
nada que hacer sino mirar y vivir!” 

Yo mire al instante la vía de salvación… Como 
cuando la serpiente de bronce fue levantada, la gente 
sólo miro y fue sanada, así fue conmigo. Estaba 
esperando 50 cosas para hacer. Pero cuando oí 
aquella palabra “Mirar” ¡Cuán maravilloso vino a 

ser el mundo para mí! ¡Oh! Miré hasta que podía sentir que se me salían los 
ojos. Allí, y entonces fue que la nube se fue, la oscuridad se dispersó, y en 
ese momento vi el sol; y yo podría haber ascendido en ese instante y cantar 
con  más entusiasta de ellos, de la Preciosa Sangre de Cristo y la fe sencilla 
de uno que mira sólo a Él”

De esta manera, siendo de 15 años, Charles Spurgeon encontró a Cristo. 
Eventualmente, predicaría por casi 40 años, sus audiencias llegaban al 
orden de los cinco a seis mil personas, hasta que se fue al cielo el 31 de Enero 
de 1892. Pero todo comenzó con la realidad que como un pecador el 
necesitaba VIDA, la que la Biblia llama Vida Eterna. Esta es la vida que se 
requiere para ir al cielo. Los que no tienen esto, al igual que aquellos 
Israelitas mordidos por la serpiente, están muriendo en sus pecados. El 
joven Spurgeon pensaba que tenía 50 cosas por hacer para obtener esa vida. 
La espléndida verdad que aprendió aquel día fue que se obtiene por MIRAR 
– un pecador desamparado se vuelve a Cristo y descansa en Él por salvación. 
Cuando los Israelitas moribundos miraban a la serpiente en el poste, no 
había nada misterioso, mágico, o poderoso en la manera en que miraban. El 
poder para salvar estaba todo de parte de Dios. Ellos simplemente creyeron 
lo que Dios dijo y miraron. Así, hoy, “hay VIDA en la MIRADA al 
Crucificado; hay vida en este momento para ti”. En las palabras del zapatero 
desconocido:

“¡Mira a Jesucristo! ¡Míralo! ¡Mírale! ¡Mírale! No tienes nada que hacer 
sino mirar y vivir”

Tomado de Truth & Tidings Gospel: Great Men with Great Texts
 – Charles H. Spurgeon (Isaiah 45:22) by Eugene Higgins

 http://www.truthandtidings.com/gospel/archive/gospel2.php?i=20121012
P.D: La historia de la serpiente se encuentra en Núm. 21:5-9

Enviado por P.E.P. (h)
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“Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra,
 porque yo soy Dios, y no hay más” (Isaías 45:22).
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ENCOMENDADOS A LA OBRA DEL SEÑOR

 El pasado 11 de octubre, en reunión celebrada en el Local Evangélico de 
Calle Sucre, Puerto Cabello, las asambleas de esa zona en comunión con los 
siervos del Señor,  encomendaron a la 
obra, a nuestros apreciados hermanos 
Anderson Hernández y su esposa 
María Eugenia.

Ellos se han congregado por años 
en la asamblea de Calle Sucre, y tienen 
propósitos de ayudar en la obra del 
Señor en México.

A continuación, le presentamos el 
testimonio de Anderson Hernández, 
como fue que él llegó a los pies de 
Cristo:

“No tuve el privilegio de nacer en 
un hogar cristiano, ni de estudiar en un 
colegio evangélico, sin embargo desde 
temprano en mi vida ya Dios estaba 
obrando en mi alma. La muerte de un 
hermano mayor, quien tan sólo tenía 
18 años y en un accidente perdió la 
vida un 31 de diciembre; esa 
experiencia marcó la vida de la familia, 
dejando un profundo dolor y trauma; 
cada fin de año se efectuaba una misa y siendo un niño aprendí los rezos y 
plegaria. Creía que por medio de imágenes y rituales religiosos estaba cerca 
de Dios.

A mis 11 años, un cristiano llegó a casa a reparar una nevera que se había 
dañado; y era el hermano Juan Peña de Bartolomé Salom, Puerto Cabello, 
quien al conocerme comenzó a hablarme del Señor y me invitó a asistir la 
noche siguiente a la predicación del evangelio, sólo asistí por “mero 
compromiso”; esa noche se fue la energía eléctrica y ya estaba contento 
pensando que no iban a predicar pero me sorprendió que un creyente con 
vela en mano comenzó a predicar…. Desde allí no falte a ninguna reunión 
de aquellos cultos quedando profundamente convencido de la necesidad de 
ser salvo y de dejar los ídolos del romanismo.

Pasado el tiempo, los cambios de la adolescencia se hicieron sentir 
experimentando una gran lucha entre el deseo de ser salvo y la atracción de 
la música, los bailes, la televisión y los compañeros de juegos…. 

Al comienzo de 1995, tenía una gran inquietud porque cada vez que me 
acostaba en mi cama, pensaba en la eternidad y temblaba ante la posibilidad 
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de perderme, y el 23 de enero de ese año, con 13 años de edad asistí a la 
predicación, invitado por los hermanos Pedro y Aura Escalona de Calle 
Sucre. Esa noche el culto era en el local de Bartolomé Salom, predicaban 
don Delfín Rodríguez y Bernardo Chirinos; ambos hablaron acerca del 
pecado como una herida en el alma, y el sacrificio de Cristo, como la única 
salida para el humano.

Al finalizar no pude más, y sentado esperé para conversar con  los 
predicadores quienes leyeron Juan 5 y 24. Finalmente pude descansar en la 
obra de Cristo y creí en él como mi Salvador”.

(Testimonio enviado por Rubén Medina)

Fernando Antonio Ramón Iriarte

“Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que 
duermen, para que no os entristezcáis como los otros que no tienen 

esperanza.  Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también 
traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él”.

Nació el 26 de Marzo del año 1930. Creció en un hogar “católico 
romano”, después de andar en el mundo y viendo el testimonio de los 

hermanos que se congregan en el nombre 
del Señor en la Av. Ppal. del Cementerio, 
asistió con su esposa (la hermana Lilia de 
Ramón) a la predicación del Evangelio. 
Era el inicio de cultos especiales con don 
Santiago Saword y don José Naranjo y 
aceptaron al Señor Jesucristo como su 
único y suficiente Salvador personal, el 25 
de octubre de 1975 y fueron bautizados al 
año siguiente.

Recordamos su continuo ejercicio 
especial-mente en la oración, y siendo muy 
constante, así lloviera o tronara, en 
congregarse  en su asamblea de la Av. 
Principal del Cementerio (Caracas), por 
aproximadamente 38 años. 

Durmió en la paz del Señor el 13 de Abril del año 2013, como duermen 
los creyentes en el Señor.

 (1ª Tes. 4:13-14)

Enviado por Fernando Ramón (h). Adaptado
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Hace unos pocos años atrás, escuché la patética historia de una jovencita 
que por celos, le mintió a su amigo, diciéndole que la novia de este tenía sida, 
pero que esta se lo ocultaba. Esa historia terminó en una tragedia, porque el 
amigo le creyó y rompió injustamente con su novia, pero después al poco 
tiempo se enteró de la verdad y lleno de una gran 
furia asesinó a aquella jovencita celosa y 
mentirosa. ¡Cuán terrible son estos celos! 
¡Cuánto daño han hecho a través de la historia! 
pero ¿sabías que nosotros, los jóvenes creyentes, 
podemos ser dominados por los tales? 

 (Santiago 3:14).

Los celos amargos o malos, son pasiones relacionadas con la envidia, 
cuando sentimos amargura en el corazón (una disposición contenciosa) 
contra alguien que tiene algo que nosotros no tenemos. Estos  celos vienen 
acompañados de contiendas, rivalidades, mentiras, perturbación y toda 
obra perversa. La Biblia señala: 

 (Santiago 3:16).
Como jóvenes no estamos exentos de ser tentados en diversos 

momentos a caer en esas pasiones amargas, que pueden no solo traer dolor 
en nuestra vida sino en la de otros. Cuando no estamos contentos con lo que 
el Señor nos ha dado, ni queremos confiar o esperar en Él (en su voluntad) 
por algo que deseamos, nuestro corazón fácilmente será apresado por esta 
pasión al ver a otros alcanzar lo que nosotros deseamos. 

¿Cómo podemos combatir estas pasiones amargas? Debemos humillar 
nuestro corazón delante de Dios confiando en él y esperando en él, 
colocando en sus manos todos nuestros anhelos… 

(1ª Pedro 5:6-7) 
 (Prov. 28:25).

Cuando sintamos que nuestro corazón se inclina a ser dominado por 
estos celos, rápidamente (antes que impulsados por esas pasiones 
comencemos a obrar mal) confesemos los mismos delante del Señor, y 

 (2ª Cor. 
10:5), esto es obedeciendo su Palabra: 

(1ª Cor. 13:5), amando a aquel(la) hermano(a)  

“Pero si 
tenéis celos amargos y contención en vuestro 
corazón, no os jactéis, ni mintáis contra la 
verdad”

“Porque donde hay celos y contención, 
allí hay perturbación y toda obra perversa”

“Humillaos, pues, bajo 
la poderosa mano de Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo; 
echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de 
vosotros” “El altivo de ánimo suscita contiendas; Mas el 
que confía en Jehová prosperará”

“llevando todo pensamiento cautivo a la obediencia a Cristo”
“el amor… no busca lo suyo, no se 

irrita, no guarda rencor…” 
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Respuestas: Proverbios 30:24-31



Si la tierra hubiera estado más cerca del sol, nos moriríamos de calor. Si 
estuviera más lejos, moriríamos de frío. Si la tierra fuera tan pequeña como 
la luna, no habría la suficiente fuerza de gravedad para retener el aire que es 
esencial para nuestra vida. Si la tierra fuese más grande, nuestros músculos 
no podrían vencer la fuerza de la gravedad.

Desde las órbitas “infinitas” de las estrellas hasta el pequeño mundo del 
átomo, la naturaleza se rige por unas leyes de orden. Por ejemplo, por cada 
cuatro partes de nitrógeno hay 
una parte de oxígeno en la 
composición del aire. Otras 
mezclas serían peligrosas... 
Los enormes océanos, con sus 
billones de seres vivos, 
comenzarían a podrirse, si la 
sal no los preservara de la 
corrupción. Para esto se 
requiere un 4 por ciento, más o 
menos, de sal en el agua. Es la 
proporción que encontramos 
en los mares... Dondequiera 
que se mire, reina un orden, que no ha podido ser creado por simple azar.

El azar no explica nada. Dice el gran científico F. Hoyle que el que la 
vida haya surgido por azar es menos probable que el que un huracán 
reconstruya un avión Boeing 747 despiezado en una cacharrería.   

Dice Jean Guitton (reconocido filósofo): “La probabilidad matemática 
de que el universo haya sido engendrado por azar es prácticamente nula”.

Una de las conclusiones más ciertas y contundentes del estudio de la 
armonía y perfección de tantas maravillas del universo, es que Dios existe, 
pues el universo no ha podido ser creado por simple azar o por una materia 
eterna, como dicen los materialistas.

Tomado de ¿Ciencia contra fe? por A.P.

Adaptado para Entregando el Pan


